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SINOPSIS 




			 




			El joven Joe Lindfords vive con su tía Maud y tiene una relación de pareja con Patty desde hace cuatro años. Maud insiste a su sobrino para que formalice su matrimonio pero existe una tercera persona en el triángulo amoroso que conseguirá que las cosas tomen un rumbo distinto. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Joe, ya es hora, ¿no? 




			El aludido levantó indolentemente la cabeza. Sus ojos oscuros tuvieron como un destello. 




			—¿Hora para qué, tía Maud? 




			—Para casarte, muchacho. Después de cuatro años... 




			Joe retiró el plato y se repantigó un poco en el respaldo del asiento en el cual se hallaba sentado. Sus dedos encendieron un cigarrillo del que fumó sin mucha prisa. 




			—¿Son muchos cuatro años...? 




			—¿De relaciones? Muchos, a mi modo de ver. Yo no me casé nunca, naturalmente, pero eso no significa que ignore lo que suponen cuatro años de relaciones para una mujer. Patty no te dirá nada, porque tú eres así, y no es fácil que a ti se te puedan decir las cosas sin que te alteres. Pero yo no te tengo miedo y te lo puedo decir. Son muchos cuatro años de relaciones para una muchacha. 




			Joe aún tenía la servilleta en una mano. La dobló con calma y la depositó junto al cubierto. 




			—Tengo que irme. En la oficina hay mucho trabajo. He de llegar a San Francisco esta tarde y para ello he de usar el ferry-boat. Lo siento, tía Maud. Pero no dispongo de mucho tiempo para discutir algo que carece de importancia. 




			Podía suponerse que Maud Lindfords se callaría, pero no fue así. A Maud no le daba miedo su sobrino. 




			Por eso se le puso delante y dijo: 




			—Yo en tu lugar, no esperaba más. ¿No temes que Patty se canse de esperar? Al fin y al cabo, tú no tienes que esperar. Es decir, tu porvenir está resuelto. Dispones de un apartamento precioso para ti solito... Los años pasan volando ¿no? 




			—Supongo. Pero yo no los siento pasar. 




			Era recio y con aspecto deportista. Moreno, los ojos oscuros. La sonrisa forzada. La mirada algo dura. 




			—Tienes treinta años. 




			—¿Cuándo aprenderás a meterte solo en tus cositas, tía Maud? Para un día que vengo a comer contigo, me largas un sermón. Prefiero que ignores todo lo relacionado con mi vida privada. 




			Maud no se arredró. 




			—Estabas muy enamorado de Patty. 




			Claro. 




			Siempre lo estuvo. Hasta cuando ella no le admitía ni a mal ni a bien. Después todo cambió. 




			—¿Y bien, tía Maud? 




			—Parece que ella ya no te interesa. 




			Joe buscó el sombrero en el perchero. 




			—No lo has traído —dijo la tía. 




			—Ah... pues es verdad. ¿Tampoco traje gabán? 




			—Tampoco. 




			—Diantre, pues hace frío. De todos modos, como tengo el auto aparcado muy cerca de aquí, no me dará mucho tiempo a enfriarme. Hasta otro día, tía Maud. 




			—Aguarda. 




			—¿Para hablarme de Patty? 




			—Para decirte que no tienes derecho a hacer sufrir a una muchacha. 




			Joe abrió mucho los ojos. 




			—¿Te dijo Patty que sufría? 




			—Por supuesto que no. 




			—¿Acaso te lo dijo Ann? La madre de Patty gusta de meterse donde no le importa. 




			—No se trata de eso. ¿Por qué no me preguntas si oí hablar de Melina Carey? 




			Eso sí que no lo esperaba Joe. 




			Frunció el ceño y procuró esquivar la mirada fija de su tía. 




			—No sé quién es —dijo. 




			Y caminó rápidamente hacia la puerta. 




			Pero Maud, terca como era, le siguió hasta el mismo hall. 




			—Oye —dijo al tiempo de agarrarle por la manga de la americana— será mejor que pienses que un día, Patty puede enterarse. No es la ciudad de Berkeley tan enormemente grande para que uno no se enterase. No vayas a pensar que yo hice averiguaciones. Me enteré casi sin querer. Es más, hubiese preferido no enterarme. Le tomé afecto a Patty. Y además, sé que es la clase de chica que te conviene. ¿Sabes, Joe? Antes, cuando hacías miles de cuentas para vivir, eras más sincero y más leal, y por supuesto, más afectuoso. Ahora que casi eres una celebridad, apenas si te veo. Resultas despiadado y careces de consideración para los demás. 




			—Tía Maud, tía Maud... 




			—Cásate, Joe. Hazme caso. No creas que es fácil toparse todos los días con una mujer como Patty. 




			—Tal vez siga tu consejo —se apresuró a decir, procurando que su tía dejase de hablar de Melina Carey—. Volveré a comer contigo el sábado por la noche, tía Maud. 




			—¿Tú solo o... con Patty? 




			—Ah... pues no sé. Hablaré con Patty. 




			—¿No me engañas, Joe? 




			—Claro que no. 




			Pero la engañaba. 




			No tenía intención de alargar más aquellas relaciones con Patty. 




			Patty era una chica demasiado formal, demasiado seria, demasiado... sosa. 




			¿Qué culpa tuvo él de hallar en su vida una mujer más... apasionada? 




			Sí, es cierto que cuatro años de relaciones eran muchos años, pero... tampoco eso podía remediarlo él. 




			—Hasta el sábado, tía Maud. 




			 




			* * *




			 




			Thomas Hamilton seleccionaba unos planos. 




			En la oficina, aquella tarde todo estaba revuelto. Él trataba de arreglar las cosas y Joe las desarreglaba. 




			Buscaba aquí y allá, y Thomas aún seguía sin saber qué buscaba. 




			—Es que estoy nervioso —le explicó Joe a un requerimiento de Thomas. 




			—Si es que te vas a San Francisco ahora, déjalo todo. Ya tienes lo que deseas. Falta una carpeta y mandé a mi secretaria que la buscase en el archivo. Tú procura firmar los contratos. 




			—Procuraré que los firmen ellos. 




			—Bueno, por supuesto. Que los firmen ellos. 




			La secretaria entró, portando una carpeta azul de piel. 




			—Aquí está lo que me pidió, míster Hamilton. 




			—Estupendo. Gracias, Peggy. 




			La secretaria salió y Thomas entregó la carpeta a Joe. 




			—Si firman los contratos, tendrás que estar más en San Francisco que en Berkeley, pero no creo que eso a ti te importe mucho. 




			Joe le miró fijamente. Iba a marcharse en aquel instante, pero lo pensó mejor y se dejó caer en el brazo del sillón que minutos antes ocupaba. 




			—Oye, Thomas. Lo dices por... Patty. 




			Cada vez que oía aquel nombre, Thomas casi se ponía malo. Claro que eso no lo sabía Joe. 




			—Ya sabes que tus cosas no me interesan mucho.  




			—No me voy a casar con Patty. 




			Eso sí impresionó a Thomas.  




			—¿No? 




			—No. No estoy enamorado de ella. No soporto, a las mujeres tan serias como Patty. Thomas revolvió en unos documentos. 




			—¿No es... muy tarde para pensar eso? 




			—¿En qué sentido? 




			—Después de cuatro años.... 




			—Yo no tengo la culpa de no amarla. 




			—La amabas como un loco. 




			Joe pasó los dedos por la frente. 




			—Recuerdo que no dejabas de hablar de Patty. Te hacías pesado hablando de ella. 




			—Pero ya no hablo. ¿No te fijas? 




			—No reparo... Pero de todos modos, yo no haría las cosas como tú las estás haciendo. Si no piensas casarte con Patty, díselo. Confiésale que has dejado de amarla. 




			—No puedo dañarla así. 




			—Pero, Joe, no presumas de blando. Tú eres un tipo duro. 




			—¿Te burlas de mí? 




			Thomas no pensaba burlarse de nadie. 




			Ni perder el tiempo oyendo lo que ya sabía por demás. 




			—Tengo mucho que hacer, Joe. Y tú te vas. Si los nuevos clientes firman el contrato, si aceptan plenamente el proyecto que les hice... tú estarás más en San Francisco que aquí y yo tendré que bregar con todo esto. ¿Por qué no arreglas tus cosas con Patty y me dejas a mí en paz? 




			—Es que... de buena gana te pediría un favor. 




			Thomas, que se hallaba sentado ante su mesa de despacho elevó vivamente la cabeza. 




			—¿Un... favor? 




			—Enorme. Somos amigos desde la infancia ¿no? Tú estudiaste. Yo, no. Bien, pero eso no significó nunca que tú y yo nos distanciásemos. Tú eres un tipo intelectual y muy serio. Yo soy lo que soy, pero a la hora de la verdad, y cuando tú terminaste la carrera, viniste a mí. Yo era un simple y vulgar encargado de obras. Empezaba mis relaciones con Patty. Y tú me dijiste: «He terminado la carrera de arquitecto, y tú estás perdiendo el tiempo trabajando para los demás. ¿Por qué no nos unimos, Joe? Tú sabes mucho de la construcción, yo también. ¿Qué te parece?». 




			—Te pareció bien —cortó Thomas—. Nos unimos y ganamos bastante dinero y hoy poseemos una casa constructora de bastante envergadura. Yo me quedé solo, no tengo ningún pariente y tú a Maud. Tú y Maud, con Patty y la familia de esta, sois mis mejores amigos. ¿Qué pasa con eso, Joe? 




			—¿Con el favor que te voy a pedir? 




			—Dilo de una vez. 




			—Estoy citado con Patty a la salida de la oficina. Es decir, quedé en ir a recogerla cuando ella saliera de la agencia. Ya ves que no puedo. 




			—Y pretendes... 




			Joe se tiró del brazo del sillón donde estaba sentado. 




			—Eso es, Thomas. Pretendo que vayas tú y le expliques a Patty... 




			—Que sales en San Francisco con otra mujer. 




			—Claro que no. Que no puedo ir a buscarla. Que un asunto importante me llevó a San Francisco, que tal vez pase por su casa esta misma noche... 




			—Eso no es cierto, Joe. Y tú sabes muy bien que yo no digo mentiras. 




			—No pretendo que las digas —se impacientó Joe—. Lo que sí te ruego es que me ayudes. Será solo hoy, porque mañana mismo hablo yo con Patty sobre lo nuestro. 




			Los azules ojos de Thomas se movieron apenas dentro de las órbitas. Tuvieron como un fugaz destello. 




			—Quieres decir que mañana... le dirás a Patty que no piensas casarte con ella. 




			—Eso es. 




			—Está bien. Puedes irte. Yo iré a buscar a Patty cuando salga de su agencia. 




			—Gracias, Thomas. 




			Salió Joe y Thomas apretó las sienes con ambas manos. ¿Qué era él en aquel caso concreto de Joe? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—¿Viene tu novio? 




			Patty recogió el abrigo del perchero y se lo puso sin prisas. 




			Era una chica alta y esbelta, de mucha clase. 




			Morena, los ojos asombrosamente azules. 




			El cabello negro y lacio le caía por la mejilla, formando una melena más bien larga. 




			—¿No viene Joe? —volvió a preguntar Wilma Foster. 




			—Supongo que sí. Salían juntas. Los demás empleados de la agencia, ya habían salido. 




			—No veo su auto en la calle. Tampoco ella lo veía.  




			—Buenas tardes —saludó Thomas acercándose. 




			—Oh... Hola, Thomas —saludó Wilma—. Hace más de un mes que no te veo por ninguna parte. 




			—El trabajo —se disculpó Thomas, al tiempo de estrechar la mano que le tendía la amiga de Patty. 




			—Eso del trabajo es algo muy fastidioso —rio Wilma y miró a Patty—. Hasta mañana, querida. 




			Patty solo movió la mano. 




			E inmediatamente se quedó sola con Thomas. 




			—Te... mandó Joe.  




			—Pues... 




			—Puedes decir la verdad, Thomas. No creas que todo tiene la importancia que le dan los demás. 




			Emparejaron y echaron a andar calle abajo. 




			—Si quieres entrar en una cafetería... un cine o una sala de fiestas... 




			—No, gracias, Thomas. ¿Te pidió Joe que me distrajeras? 




			—No seas suspicaz. 




			—No tiene mucha importancia. Me refiero a lo que te pidiera Joe. 




			Era preciosa. 




			Thomas siempre perdía un poco su personalidad cuando se veía con ella. Tenía no sé qué aquella muchacha. Y Thomas siempre se preguntó, cómo podía, una chica como Patty, amar a un tipo tan vulgar como Joe. Claro que algún encanto tendría, cuando Patty le amaba. 




			Él conocía el nuevo amor de Joe. Era una birria. Birria físicamente y birria moralmente. 




			O Joe estaba loco, o jamás se casaría con Melina Carey. ¿Qué sabía Patty de Melina? 




			Tal vez seguía pensando que Joe, aparte de ser un botarate fanfarrón, le era fiel. 




			—Estamos a punto de firmar un contrato importante —dijo, como si pretendiera disculpar a Joe. 




			Patty no movió un solo músculo de su bonito rostro. 




			—Pensé que las relaciones públicas de vuestra empresa, las llevabas tú. 




			—Los dos. Somos socios en igual cuantía. Mitad por mitad. 




			—Pero tú eres el arquitecto y Joe nunca fue gran cosa en cuanto a tratar con los clientes. 




			—Pensé que admirabas a Joe. 




			Se volvió hacia él. 




			Tenía un rostro precioso, pero, sobre todo, aquella inmovilidad de sus facciones daba a su persona una serenidad casi mayestática. 




			—Y le admiro. No es fácil, de la nada, llegar adonde llegó Joe. Juntos ambos, tú y él, es más meritorio lo que hizo Joe. Tú estabas obligado a hacerlo, porque para eso te preparaste. Joe, en cambio, no tiene apenas cultura. 




			—Y tú le amas. 




			—¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro? 




			—Ya veo que muy poco. 




			Llegaban ante la parada del bus. 




			—No he traído auto —dijo Thomas—. Pero si me lo permites, ya que pareces dispuesta a regresar a casa, te acompaño en el bus. 




			—No te preocupes por mí —sonrió ella con suavidad—. Ya le diré a Joe que por mí no se preocupe. No vuelvas cuando él no esté. Y si te envía Joe, le dices que no me pierdo por ir sola hasta casa. 




			Se colocaban ante la cola del bus. 




			—No parece que me tengas mucha simpatía. 




			—No digas tonterías, Thomas. Sabes de sobra que te la tengo. No puedo olvidar, que el mismo año que tú te asociaste con Joe, yo era su novia. 




			—Cuatro años ya... 




			—Sí. 




			Subieron al bus. 




			Se quedaron en la plataforma, pues el bus iba lleno. 




			—Ponte aquí —dijo él obsequioso—. Yo te protegeré con mi cuerpo. 




			La arrinconó y aún cuando pretendió no rozarla siquiera, la sintió como palpitar junto a sí. 




			Él cerró los ojos. 




			Quisiera ser más honrado. 




			Pero... no podía. Y tendría que poder. Él apreciaba a Joe, y ninguna culpa tenía Joe de que él se enamorara de Patty, el mismo día que Joe se la presentó. 




			Era un suplicio vivir así. 




			Pero... 




			—¿La conoces? 




			Quedó tenso. 




			—¿Conocer... a quién? 




			—A ella. 




			Thomas parpadeó. 




			¿Qué decía Patty? 




			Ni siquiera la vibraba la voz. 




			Pero hacía una pregunta concreta. 




			—Patty... no te entiendo. 




			—Durante cuatro años, Joe tuvo varias amigas. Pero esta... parece que dura más que ninguna. 




			—¡Patty! 




			—No te preocupes ni trates de disimular... Lo sé todo. 




			—¿Todo? 




			—Thomas, ¿te has vuelto tonto? 




			—Pues... 




			—Estoy enamorada de Joe —dijo Patty cortándole—. Pero no soy tonta y por supuesto, no me gusta ser un plato de segunda en la mesa. 




			—Es que... 




			El bus se detenía y los dos, mudamente, descendieron. Aún faltaban dos manzanas para llegar a casa de Patty. 




			Los padres de esta poseían allí cerca una mercería. Patty, después de dejar la agencia donde trabajaba como agente de relaciones públicas, ayudaba a sus padres, cuando Joe no la acompañaba. 




			—Hay cosas que se enfrían sin saber una por qué. Esto de Joe es algo así. Ha dejado de quererme y a mí no me interesa retenerlo así... 




			—¿Se lo vas a decir tú? 




			—No. Espero que me lo diga él. 




			—Hablas de ello como si no contara para nada en tus sentimientos. 




			—Pues cuenta —dijo, y su voz sonaba casi vibrante—. ¡Cuenta! 




			Thomas deseaba despedirse cuanto antes. 




			Él hubiera querido arreglar aquel asunto. Darle ánimos a Patty. Decirle que él la admiraba mucho y que como decía el poeta, «la mancha de la mora, otra verde la quita». Pero no se atrevía. 




			Sería como abusar un poco de las circunstancias y si bien él estaba loco por Patty y la deseaba con apasionamiento (que Dios y Patty le perdonaran) a la vez era un amigo honrado y un hombre fiel a sus principios. 




			—Hasta otro día, Thomas.  




			—No te he dicho... cómo es ella. 




			—Ah —y riendo—. No me interesa. 




			—Vas a decirle a Joe... 




			—No. Conozco a Joe. Le conozco mucho más que él a mí. Sé que está a punto de decírmelo. Aguardaré. 




			—¿Y tú? 




			—¿Yo? 




			—Tú sufres. 




			—Sé doblegar el sufrimiento. 




			—Después de cuatro años de relaciones... 




			—Aún así... —se doblegaba. Llegaban ante la mercería—. Buenas noches, Thomas. Y gracias por tu compañía. 
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